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Si decimos que tenemos comunión con Él, y andamos en tinieblas, 
mentimos, y no practicamos la verdad; mas si andamos en luz, como Él está 
en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo 
nos limpia de todo pecado. (I Juan 1:3-7) 

Esto es lo que dijo al respecto el profeta de Dios: 
Es como la pareja joven de la que yo estaba hablando. Cuando ellos se casan, eso 

no es toda la cosa. Ellos no han hecho nada, mas que tomar una ceremonia. El 
ministro únicamente ha dicho: "Yo los pronuncio esposo y esposa". Todavía no está 
listo. ¿Qué hace él? Él se la lleva a su casa que él ha preparado para ella. 

Ahora, mucha gente aquí pudiera no estar de acuerdo conmigo en esto, pero Uds. 
no viven mas que en una casa de tres cuartos. Oh, Uds. pudieran tener muchos 
otros cuartos, pero Uds. realmente, tienen únicamente tres cuartos. Esos son: la 
cocina, la sala, y la recámara. Uds. pudieran tener tres o cuatro recámaras, y 
pudieran tener una cocina, y un comedor, y demás, pero una persona realmente, vive 
únicamente en una casa de tres cuartos. 

Uds. viven en una casa de tres cuartos en su cuerpo: alma, cuerpo, y espíritu. 
Dios vivió en una casa de tres cuartos: Padre, Hijo, y Espíritu Santo. Todo es un tres. 

Ahora, cuando la mujer es traída, la novia joven, ¡oh, cuánto él la ama!; pero sin 
embargo, ellos todavía no están verdaderamente en completo compañerismo. Ahora la 
primera cosa: ¿qué es lo que Ud. hace en la cocina? Es en donde Ud. come. Eso es 
como en los primeros atrios de la iglesia. Ud. come allí. Ud. entra, se sienta en el 
asiento de atrás, escucha la Palabra; y cuando menos piensa, Ud. empieza a 
decir: "¡Oh Dios, ese soy yo!" Ud. lo acepta a Él como su Salvador personal; por 
fe Ud. lo toma. Luego Ud. empieza a comer la Palabra. Ud. empieza a sentir que 
Ud. ha aceptado a Cristo como su Salvador personal. Ud. se empieza a festejar con 
la Palabra; Ud. la disfruta. Bueno, solía ser que Ud. se levantaba y se salía del 
edificio si el predicador no decía algo que se adaptara exactamente a su gusto. Ud. se 
levantaba y se salía. Pero ya después que ha aceptado a Cristo (Juan 1:12-13), Ud. 
entonces ha sido separado. Las aguas por la Palabra de separación lo separaron a Ud. 
de su mal pensar (Ef. 5:25-27). 

Luego, la cosa que sigue es que entra Ud. a la sala, adonde Ud. lleva a su 
noviecita. Ella se quita su velo. Ud. está llegando un poco más cerca. Luego cuando 
Ud. la lleva allí, Ud. la abraza, le habla, la abraza. Así es como entra en el 
compañerismo con el Señor Jesús. Antes que lo haga, Ud. está separado de sus 
pecados. Luego Ud. abraza el Evangelio del Señor. Ud. abraza la Palabra escrita. 
Ud. la cree con todo su corazón. "Dios, no importa lo que Tú quieras que yo 
haga, lo que Tú has planeado en mi vida, yo estoy listo ahora para recibirlo". Eso 
es en la sala. Luego, Ud. dice: "¿No es esto suficiente?" No, señor. 

El cuarto siguiente es la recámara. Entonces cuando Ud. entra a esa recámara, 
entonces Ud. entra en un compañerismo y en una relación. Ud. llega a entrar en 
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una relación; entonces tiene un compañerismo completo, porque Ud. no puede tener 
un compañerismo completo hasta que tenga una relación. Cualquiera sabe eso. 

Y escuchen. Así es con la iglesia hoy en día. Tenemos muchas personas, tenemos 
muchas de ellas, que están avergonzadas de entrar en una relación completa con 
Dios para una nueva vida y un nuevo nacimiento. Si somos la Novia de Cristo, 
entonces, ¿por qué no podemos entrar en una relación, en la que toda la vergüenza y 
negligencia y todo se habrá ido de nosotros? Si entramos en una relación completa, 
hemos nacido de nuevo, a mí no me importa... El presidente de los Estados Unidos 
pudiera estar parado en la calle; Ud. gritará: "¡Aleluya!, ¡alabado el Señor! ¡Aleluya!" 
A Ud. no le importa, porque ha entrado en una relación. Ud. ha nacido de nuevo 
(Juan 3:3-8); Ud. es un nuevo niño; Ud. está en la Gloria Shekinah con Dios, 
teniendo compañerismo con Él. Eso lo que nosotros necesitamos hoy en día, 
hermano, es una adoración bajo la Sangre, una adoración en una relación completa: 
¡morir!. [1] 

Dios colocó a Sus hijos aquí, Sus atributos, para confraternizar con Él, al oír 
Su Palabra. [2] 

Yo le estaba hablando a un notable evangelista, mi hermano, T.L. Osborn. Él dijo: 
"Yo estaba pensando, Hermano Branham, de cómo es que todo mi objetivo es salvar 
almas y dar todo mi tiempo para salvar almas para Cristo". Dijo: “Luego por 
casualidad pensé: ‘¿Qué de mi propio amor y devoción a Cristo?’” Cristo también 
lo ama a él. Él nos ama a nosotros. Ponemos mucho tiempo y cosas, pero Dios 
quiere que nos apartemos, y que sólo nos sentemos, y le adoremos a Él, y 
hablemos con Él, hablarlo. Yo amo eso. Oh, esa dulzura. Ese es el momento más 
grandioso de la vida de cualquiera, es sólo sentarse y meditar, y no pensar en 
otra cosa. (Salmos 73:28). [3] 

Si un hombre o mujer alguna vez ha tenido un genuino gusto Divino de 
compañerismo con Cristo, yo preferiría tener eso, que todas las vacaciones y 
cosas en el mundo (Fil. 2:1-3). Seguro que sí. Si Uds. quieren darme relajamiento, 
permítanme sentir a Cristo. Permítanme hablarle a Él un poquito, y mis cargas 
se van. Todo está terminado. Yo preferiría hablar con Él que todo lo que el mundo 
tiene. Tener compañerismo con Él. [4] 

Jesús solamente pidió una cosa en Su oración al Padre. ¿Saben Uds. cuál fue? 
Una cosa, después de todo Su sacrificio que hizo aquí en la tierra, la vida que Él 
vivió, la senda que Él caminó, Él pidió sólo una cosa: "Que en donde Yo estoy ellos 
también estén". Él pidió por nuestro compañerismo. Esa es la única cosa que Él 
pidió al Padre en la oración; el compañerismo de Uds. para siempre. Si Uds. quieren 
leer esto en San Juan 17 y el versículo 24... Entonces, ¿cuánto más deberíamos 
nosotros desearlo a Él? 

Ahora, escuchen; si Uds. realmente son nacidos del Espíritu de Dios, eso 
significa todo para Uds. ¿Ven? No son algunos libros de normas. Uds. no viven por 
ningunas leyes y demás; Uds. viven por la gracia de Dios, el Espíritu de Dios. [5] 

El Hno. Branham también dijo: Este es un Tabernáculo abierto. Nunca ha sido una 
denominación, y que Dios conceda que nunca sea. Porque, deseamos que este sea un 
lugar donde no tengamos ninguna ley aparte del amor, ningún credo aparte de 
Cristo, ningún texto aparte de la Biblia. Y luego, no tenemos miembros, tenemos 



más bien compañerismo el uno con el otro, para toda persona, toda denominación. 
Todos son bienvenidos y tenemos compañerismo alrededor de la Palabra de 
Dios, donde todos pueden sentirse muy bienvenidos (II Tes. 2:1-2). Y 
principalmente, todos amamos al Señor Jesús. Y no somos un grupo erudito. 
Simplemente somos gente sencilla que hacemos el esfuerzo de leer la Biblia y no 
ponerle ninguna interpretación aparte de lo que dice. [6] 

¿Por qué dice que: "todo hombre debía adorar en Jerusalén?" Es porque hay un 
solo lugar donde Dios tendrá compañerismo con el hombre y eso es bajo la 
sangre del sacrificio. Esa es la razón por la cual tuvieron que venir a Jerusalén. 
Dios nunca se encontrará con el hombre en ningún otro lugar, sino bajo la 
Sangre, Cuando Ud. le da la espalda a la Sangre, entonces su lugar de reunión 
con Dios ha sido eliminado. Dios hizo su primera decisión allá en el Huerto del 
Edén, que el hombre únicamente lo adoraría a Él bajo la sangre derramada del 
sacrificio. Y ese fue el único lugar donde Dios se encontró con el hombre allá 
entonces; y ese es el único lugar donde Dios jamás se ha encontrado con el hombre; y 
es el único lugar donde Él se encuentra con el hombre hoy, bajo la Sangre 
derramada del sacrificio (Heb. 10:10-14). [7] 

Ahora, Israel, cuando ellos entraron en compañerismo con Dios, había solamente 
un lugar para el compañerismo con Dios, y ese era en el tabernáculo. En el 
tabernáculo es en donde el sacrificio sangriento acontecía todo el tiempo. Dios 
nunca prometió encontrarse con el pueblo en ninguna otra parte, sino bajo la 
sangre derramada. ¡Piénsenlo! Yo voy a dejar que eso se empape por un minuto 
ahora. 

¡Miren! Dios nunca ha prometido de encontrar a ningún hombre bajo sus méritos, 
sobre cuán bueno él es, o cuán buena ella es. Él nunca ha prometido encontrarlos allí. 
No hay compañerismo con Dios sobre su propio mérito. El único lugar en el que 
hay compañerismo, es bajo la Sangre derramada. Desde Génesis hasta 
Apocalipsis, es solamente a través de la Sangre del substituto inocente para cubrir al 
culpable pecador penitente. ¡Solamente la Sangre! 

Ahora fíjense, rápidamente. Israel fue al edificio; ellos derramaban la sangre. Y 
en este edificio era el único lugar en el que Dios encontraría y tendría 
compañerismo con el creyente. En el edificio, allí es en donde estaba la sangre 
derramada. El cordero moría en el altar, diariamente. La sangre se derramaba, y el 
humo negro se posaba sobre el tabernáculo. Y Dios no podía ver el pecado, así que la 
gente se metía debajo de la sangre y tenía compañerismo (II Cron. 6-7). [4] 

Afuera de las puertas de Jerusalén: Él fue levantado entre los cielos y la tierra, y 
murió y redimió todo. Y al sangrar, Él santificó una Iglesia en la que Él mismo 
pudiera vivir en Ella, y tener compañerismo y tener comunión con Ella, esa 
porción perdida de compañerismo desde el huerto del Edén (Gen. 3:8), en donde 
Dios descendía cada tarde, a la hora de ir a la iglesia. [8] 

Y hoy hemos intentado con organización, hemos intentado con denominación; 
hemos intentado, hemos intentado con educación; hemos intentado con éxitos 
científicos, y de todo, tratando de traer el hombre a una unidad para compañerismo. Y 
cada cosa ha fallado. Hay un solo lugar donde el hombre se puede congregar y 
tener compañerismo con Dios y el uno con el otro, y eso es debajo de la cruz, 



cuando cada hombre acepta la Sangre de Jesucristo. No importa en cuanto a sus 
peculiaridades, él aún puede extender la mano y tomar al prójimo de la mano y 
llamarlo hermano. Eso es cuando nos unimos bajo la cruz donde murió Jesús. [9] 

No podemos reunirnos como las organizaciones peleando por credos y cosas de la 
iglesia. Pero como hermanos podemos reunirnos bajo la Sangre de nuestro 
Salvador Jesucristo, y allí tenemos cosas en común. [10] 

Eso es lo que la iglesia necesita hoy en día, es un compañerismo tan seguro bajo la 
Sangre del Señor Jesucristo, que aun la muerte no lo puede oscurecer. 

Yo me he parado al lado de sus camas y los he observado morir estrechándoles sus 
manos frías. Yo los he visto pararse allí, y morir, gritando las alabanzas de Dios, 
porque tenían compañerismo. Ellos sabían en dónde estaban parados. ¡Oh!, cómo 
pudiera pasar por experiencias de saber, de experiencias que yo he visto en personas, 
cómo ellas... 

Nunca, nunca traten de venir a Dios, de ninguna otra manera, sino bajo el 
compañerismo con Dios, sino bajo la Sangre. Esa es la única manera que Dios sabe. 
Esa es la única manera que Dios reconocerá. Uds. primero deben ser lavados por el 
agua de la Palabra (Juan 15:3), luego limpiados por medio de la Sangre, y entrar 
en la Gloria Shekinah, entrar allí, entrar en el compañerismo. Entonces Uds. 
saben en dónde están parados. [1] 

Pero, realmente, francamente, nunca nos hemos visto el uno al otro. ¿Sabían Uds. 
eso? Nunca nos hemos visto el uno al otro. Uds. oyen hablar algo a un cuerpo aquí, 
que personifica lo que está en el interior. Así que cuando hablamos el uno con el 
otro, realmente no le estamos hablando al cuerpo. Es al espíritu adentro; pero el 
cuerpo es la cosa que identifica al espíritu que está en el interior. Y por lo tanto, 
cuando hablamos el uno con el otro, podemos entender inmediatamente si somos 
Cristianos o no, porque hay un compañerismo en el espíritu de donde hablamos. 
¿Ven Uds.?, eso vibra del uno al otro si es que somos Cristianos o no. Por lo tanto, 
nunca nos hemos visto el uno al otro. [11] 

Ahora, después que este Espíritu Santo cayó sobre ellos, los hizo que se amaran 
tanto uno al otro, a tal grado que todo era en común (Hechos 2:42-47; 4:32). ¿Es 
correcto eso? ¡Hermanos!, ¡hermanos!, ¡qué compañerismo! Algunas veces cantamos 
esa alabanza: "¡Oh qué compañerismo!, ¡oh qué gozo Divino!" [12] 
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